NO HAY PROBLEMAS, SÓLO SOLUCIONES EQUIVOCADAS.
¿Y a ti? Pues la verdad es que las matemáticas no se me daban mal, tenías que haberme visto calcular el límite del neperiano de “x” menos “a”, cuando “x” tendía a “a”. Una locura. ¡Qué velocidad!, ¡qué precisión! ¿Y para qué valía eso? No lo supe nunca, ni lo que era un límite, ni para lo que valía, pero ¿qué más daba? Lo importante no era aprender, lo importante era aprobar (o al menos eso parecía). Vaya, vaya, hay que ver… ¿eh? Bueno, a lo que vamos, que me voy por los cerros de Baeza. Serán los de Úbeda. No, de allí vengo, pasa la bota. Pero bueno, sigue con eso que me estabas contando… lo de que ya se ha llegado a unos límites... No, ¡qué limites!, te decía que, hablando de números, dicen ahora que España se gasta al año ochenta mil millones de euros más de los que ingresa, para que entiendas, que si tenemos cinco nos gastamos siete. Eso no puede ser. Pues lo es. Pues no lo entiendo. Ni tú ni nadie. Como alguien no nos preste algo, las cuentas no salen. Pues claro, nos prestan las dos que nos faltan. Entonces adelante, no hay problema. Pero cuidado porque el año que viene, y caso de gastarnos siete (que van a ser más) ya no deberemos dos, habrá que sumarle los intereses. Con lo que me imagino que habrá que pedir otras dos y pico. Mejor tres. Y vuelta a empezar. Sí. Y luego pedimos cuatro. Mejor cinco. O sea que esto es el cuento de nunca acabar. Sí, vamos huyendo hacia delante. O sea, que así estamos. No, por estar, estamos peor, ¿sabes cuánto ingresaron las Administraciones Públicas en el año 2012? ¿Cuánto? Quinientos diez mil millones. Y, ¿sabes cuántos gastos tuvieron? ¡Ay madre! Efectivamente, ¡ay madre!, seiscientos veintiún mil millones. Todo un problema. Sí. ¿Y Montoro? Ese es otro problema. No entiendo. No te preocupes, nadie entiende. Tendríamos que hacer algo con esta crisis. Ya están haciendo, dicen que desde que la crisis empezó, a costa de subir impuestos, machacar a la Pymes, quitar dinero de la Educación, bajar las Pensiones, hacer pagar por los medicamentos, subir la luz… etc. etc. etc. hemos conseguido ahorrar ciento treinta mil millones. ¡Bien! Bien no, muy bien, lo malo es que la estructura del Estado ha aumentado de trescientos mil millones. ¡Toma tralla!, o sea que ya estamos donde estábamos. No, peor y además nos hemos llevado las del pulpo. Pues tendrán que hacer algo. Parece que ya lo están haciendo, dicen que ya vamos saliendo… ¿¡Que vamos dicen…!? A ver si les está pasando lo mismo que a los franceses cuando cantan “La Marsellesa”, que dicen: “marchons, marchons”, pero allí no se mueve ni dios. Oye, ¿y no se podría reducir algo el gasto?, a lo mejor quitando todas esas bobadas que no valen más que para parecer que parece y hacer que se hace… ¡Uyyyyyy!, qué mal pisas, o sea que lo que tu quieres es que entre bomberos se pisen la manguera, te veo mal, ¿eh?, te veo muy mal… Pásame la bota otra vez... Oye, tú no eres un demócrata, ¿eh? Pues id con cuidado tú y todos los que piensan como tú, que de todo se entera uno. Vale, vale, pero no te mosquees. No, si no me mosqueo… me mosquean. Que no están hablando contigo, Julio. ¡Ah, perdón! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
P.D : « Marchons, marchons!, qu'un sang impur abreuve nos sillons ».
